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Resumen: El presente artículo analiza la conciencia del riesgo asociada al arma 
de fuego como categoría formativa central en la instrucción policial, a partir de la 
experiencia docente en formación inicial. Se examinan estrategias pedagógicas que 
articulan teoría normativa, entrenamiento práctico y reflexión ética, así como el papel 
del instructor como agente de socialización profesional y referente de conducta 
institucional. Con base en la sistematización de experiencias en la instrucción 
de aprendices, se identifican buenas prácticas y se proponen recomendaciones 
orientadas a fortalecer la cultura de seguridad, responsabilidad y legalidad en el 
uso del armamento policial. 

Palabras clave: Formación policial, armas de fuego, responsabilidad, ética 
profesional, seguridad, instrucción de tiro.

Abstract: This article analyzes risk awareness associated with firearms as a central 
training category in police instruction, based on teaching experience in initial training 
academies. It examines pedagogical strategies that integrate normative theory, 
practical training, and ethical reflection, as well as the instructor’s role as an agent 
of professional socialization and a model of institutional conduct. Based on the 
systematization of experiences in the instruction of trainees, best practices are 
identified, and recommendations are proposed to strengthen a culture of safety, 
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responsibility, and legality in the use of police firearms.

Keywords: Police training, firearms, responsibility, professional ethics, security, 
firearms instruction.

Introducción

La formación policial enfrenta múltiples desafíos relacionados con la seguridad, 
la ética y la responsabilidad profesional. Por este motivo, el manejo adecuado de 
las armas de fuego constituye un eje central, ya que son herramientas esenciales 
dentro de la formación, pero también representan un riesgo significativo si no se 
manipulan con respeto y disciplina (Cooper, 2006; UNODC, 2019).

En algunas ocasiones, el arma de fuego es percibida como un objeto simbólico o 
incluso recreativo, subestimando los riesgos que implica su manipulación. Esta 
percepción puede derivar en prácticas inseguras durante la formación inicial, 
aumentando la probabilidad de incidentes graves (Grossman, 2009). Por ello, la 
formación en armamento policial no debe limitarse a la instrucción técnica; requiere 
también fomentar la conciencia del riesgo, la disciplina, la ética y la responsabilidad 
profesional (Klockars, 2005).

El respeto a las armas de fuego es una construcción formativa que requiere tiempo, 
coherencia y liderazgo pedagógico. La figura del instructor de tiro emerge como 
un actor clave, no solo transmitiendo conocimientos técnicos, sino explicando 
de manera clara los riesgos del uso y manejo de un arma de fuego a lo largo de la 
carrera de los participantes (Bandura, 1977; Kolb, 1984).

En una de las primeras sesiones de instrucción, se puede a veces identificar desde 
la observancia participantes en formación que manipulan el arma con exceso de 
confianza, apuntando sin cumplir de manera estricta los protocolos de seguridad 
establecidos. Por este motivo es importante realizar intervenciones desde un enfoque 
pedagógico inmediato, orientado a explicar de forma clara, práctica y precisa los 
riesgos asociados a cada acción, así como a desarrollar ejercicios controlados que 
evidenciaran la importancia de la disciplina y el respeto en el manejo de las armas 
de fuego. Al finalizar la clase, se puede corroborar un cambio actitudinal en los 
aprendices, quienes manipularan las armas con mayor cuidado, comprendiendo que 
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no se trata de un objeto simbólico o recreativo, sino de una herramienta profesional 
que exige responsabilidad permanente y apego riguroso a las normas de seguridad.

Durante las fases iniciales de una formación, algunos participantes pueden presentar 
limitaciones en la adecuada valoración del riesgo físico y jurídico asociado a la 
manipulación de armas de fuego. Esta situación puede estar influenciada por variables 
emocionales propias del proceso de adaptación al entorno formativo, tales como 
activación fisiológica elevada, ansiedad situacional o percepción distorsionada de 
control.

A pesar de la existencia de manuales, protocolos y normas de seguridad formalmente 
establecidos, se pueden llegar a registrar incidentes durante la instrucción policial. 
Diversos estudios señalan que una proporción significativa de estos eventos se vincula 
con errores humanos asociados a negligencia, como la distracción o deficiencias 
en la percepción del riesgo, en concordancia con los planteamientos sobre factores 
humanos en contextos de alta responsabilidad (Grossman, 2009; UNODC, 2019).

Los participantes en formación pueden presentar características propias de su etapa 
vital y social, como curiosidad, búsqueda de reconocimiento, confianza excesiva 
y, en algunos casos, una concepción distorsionada del rol policial influenciada 
por los medios de comunicación. Estas variables pueden propiciar conductas 
inapropiadas durante la instrucción en armamento, como la falta de atención al 
arma como herramienta profesional, tratándola más como elemento de identidad 
(Klockars, 2005).

Desde la práctica docente en instrucción de tiro, se puede llegar a observar que 
algunos participantes en formación no dimensionan plenamente que el arma de 
fuego, incluso en entornos controlados, mantiene su potencial letal. Esta falta de 
conciencia incrementa el riesgo de accidentes que pueden derivar en lesiones 
graves, afectaciones psicológicas e incluso pérdida de vidas humanas, impactando 
tanto en los individuos involucrados como en la institución policial que imparte la 
formación inicial (Cooper, 2006; Reason, 1990).

Uno de los problemas centrales radica en la insuficiente interiorización del respeto 
al arma de fuego como principio de la formación policial. Cuando este respeto no 
se consolida desde las primeras etapas formativas, se genera una brecha entre el 
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aprendizaje técnico y la responsabilidad profesional que debe acompañar al futuro 
policía durante toda su carrera (UNODC, 2019).

El presente artículo se desarrolla con un carácter descriptivo analítico, sustentado 
desde una experiencia profesional como instructor de armamento dentro de la 
formación inicial policial. La información analizada proveniente de la observación de 
participantes reales en instrucción del uso de armas de fuego para cadetes policiales 
durante sus prácticas formativas y situaciones a los que se llega a encontrar durante 
una formación del manejo de armas con indistintos escenarios de entrenamiento. 
Por lo que es importante identificar patrones de comportamiento, percepciones del 
riesgo y dinámicas de aprendizaje durante su formación, sin pretender generalizar 
estadísticas, sino un aporte interpretativo a procesos pedagógicos en la instrucción 
de armamento. 

I. El arma de fuego en la formación policial.

El arma de fuego como herramienta profesional.

Dentro de la formación policial, el arma de fuego se considera una de las herramientas 
de trabajo importantes y, al mismo tiempo, delicadas. Su portación está regulada por 
normas legales, protocolos operativos y principios éticos que buscan garantizar un 
uso responsable, legítimo y proporcional de la fuerza (UNODC, 2019; Reglamento 
institucional de formación policial, 2020). A diferencia de otros instrumentos, el arma 
de fuego posee un potencial letal en el uso de la fuerza, lo que exige del participante 
en formación un alto nivel de autocontrol, disciplina y conciencia situacional.
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Figura 1. Competencias esenciales del personal en 
formación para el uso responsable de armas de fuego. 
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Fuente: Elaboración propia.

Desde una visión funcional, el arma constituye un medio excepcional para proteger 
vidas, restablecer el orden y preservar la paz pública, cuando las amenazas no 
pueden ser controladas por medios menos letales. Su empleo debe estar alineado 
con los principios básicos del uso de la fuerza, particularmente el uso progresivo y 
diferenciado de la fuerza estrictamente necesaria, ampliamente reconocidos en la 
aplicación del uso de la fuerza y la doctrina policial contemporánea (Siegel, 2018).

 Es fundamental que quienes se forman comprendan desde el inicio que el arma no 
es un símbolo de poder ni un objeto de prestigio, sino una herramienta que implica 
una responsabilidad enorme. Cuando no se dimensionan adecuadamente los 
riesgos, puede generarse desinterés durante las clases respecto a los aspectos de 
seguridad, enfocándose únicamente en la adrenalina que produce la detonación 
o en la experiencia momentánea del disparo. Esto puede provocar que se deje de 
lado información esencial sobre riesgos letales, y que en una situación real no se 
sepa cómo actuar por no haber prestado la atención necesaria a los fundamentos 
explicados durante la formación.

Diferencias entre uso profesional y uso recreativo.

Uno de los problemas más comunes durante la formación inicial es la confusión 
entre el uso profesional y el uso recreativo del arma de fuego. En el contexto civil, 
las armas suelen asociarse a actividades deportivas, recreativas o representaciones 
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mediáticas, donde la atención se centra en la destreza técnica o el espectáculo, 
minimizando los riesgos reales (Cooper, 2006; Grossman, 2009).

En contraste, el uso policial se rige por los principios de legalidad, objetividad, 
eficiencia, profesionalismo y honradez, así como por la perspectiva de género y el 
respeto a los derechos humanos reconocidos en la Constitución de los estados unidos 
mexicanos al igual que la proporcionalidad y racionalidad. Toda manipulación de un 
arma de fuego desde su portación, limpieza y almacenamiento hasta su eventual 
uso debe realizarse bajo estrictas normas de seguridad. Por ello, es indispensable 
diferenciar claramente ambos contextos desde el inicio de la formación, ya que 
trasladar conductas recreativas al entorno profesional puede generar riesgos graves.

Durante la instrucción, puede observarse que algunos participantes pueden llegar 
a adoptar comportamientos informales, como manipular el arma sin indicación 
previa, distraerse durante las prácticas o buscar reconocimiento entre compañeros 
mediante exhibiciones innecesarias. Estas conductas evidencian la necesidad de 
reforzar constantemente la idea de que el arma es una herramienta profesional y 
no un objeto de entretenimiento (Cooper, 2006; Grossman, 2009).

Asimismo, durante las explicaciones teóricas, algunos participantes, al tener el arma 
en sus manos por primera vez, pueden adelantarse a realizar acciones que no han 
sido indicadas, intentando aprender por intuición en lugar de seguir las instrucciones. 
Este adelantamiento puede provocar distracción, falta de comprensión colectiva 
y, sobre todo, manipulación sin conocimiento suficiente, aumentando el riesgo de 
incidentes.
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Riesgos inherentes al manejo de armas de fuego.

El respeto al arma de fuego está estrechamente vinculado al concepto de riesgo. 
Toda actividad que involucra herramientas potencialmente peligrosas requiere 
la identificación, evaluación y control de los riesgos asociados (Reason, 1990; 
Kaplan & Garrick, 1981). En el caso del arma de fuego, los riesgos incluyen lesiones 
accidentales, disparos involuntarios, fallas mecánicas y errores humanos derivados 
del cansancio, la distracción o el exceso de confianza.

La evidencia señala que la mayoría de los accidentes no se deben a fallas técnicas 
del arma, sino a errores humanos relacionados con el incumplimiento de las normas 
básicas de seguridad (Cooper, 2006).

Cooper estableció cuatro principios universales para el manejo seguro del arma, 
los cuales se muestran en la tabla 1. 

Tabla 1. Principios universales para el manejo seguro del arma

Principios universales para el manejo seguro del arma
1 Tratar toda arma como si estuviera cargada.
2 No apuntar a nada que no se esté dispuesto a destruir.
3 Mantener el dedo fuera del disparador hasta estar listo para disparar.
4 Conocer el objetivo y lo que hay detrás de él.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Cooper (2006).

Estos principios requieren disciplina y práctica constante. Durante la formación, 
deben enseñarse más allá de la simple memorización, integrándolos a la rutina 
diaria para consolidar el respeto al arma como una medida de autoprotección y 
seguridad colectiva.

En ocasiones, los participantes logran memorizar estas normas, pero no comprenden 
realmente su significado ni las consecuencias de ignorarlas. Por ello, es fundamental 
verificar que exista una comprensión profunda de cada principio, explicando 
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claramente qué puede ocurrir cuando se incumplen. No basta con repetir normas; 
es necesario interiorizarlas para minimizar riesgos y prevenir accidentes irreparables.

Dimensión ética y psicológica del respeto al arma.

El respeto al arma no es únicamente técnico; también es ético y psicológico. 
Desde una perspectiva ética, el policía debe ser consciente de que el uso de su 
arma puede afectar de manera irreversible la vida de otra persona (UNODC, 2019). 
Esta conciencia debe formarse desde los primeros momentos de la instrucción, 
vinculando el manejo del arma con los valores institucionales de legalidad, servicio 
y protección de la ciudadanía.

Desde la psicología del aprendizaje, la repetición de prácticas seguras y la corrección 
temprana de conductas de riesgo contribuyen a la formación de hábitos sólidos 
(Bandura, 1977). Por el contrario, tolerar pequeñas infracciones puede normalizar 
comportamientos inseguros que, en escenarios reales, podrían tener consecuencias 
graves. En este sentido, un instructor debe actuar como modelo del manejo y 
manipulación de las armas próximas a utilizar, influyendo directamente en la 
percepción y el comportamiento de los participantes en formación.

Durante la instrucción, es recomendable iniciar con actividades básicas y sencillas 
que puedan ser comprendidas sin dificultad, permitiendo que el aprendizaje sea 
progresivo. La repetición constante, acompañada de una evaluación continua 
por parte del instructor, facilita que los participantes dominen las actividades y 
comprendan plenamente los riesgos asociados. En las primeras etapas, debe 
evitarse el uso de municiones que puedan generar riesgos irreparables, hasta que 
exista un dominio claro de las normas de seguridad. Avanzar con presión hacia 
contenidos más complejos sin una base sólida puede comprometer la seguridad.

La interiorización del respeto al arma implica un proceso integral que combina 
conocimiento técnico, conciencia del riesgo, responsabilidad ética y control 
emocional. Solo de esta manera es posible formar policías capaces de manejar su 
herramienta de trabajo de forma segura, profesional y alineada con las exigencias 
de la función policial.
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Asimismo, la corrección debe realizarse en todo momento, incluso ante errores 
mínimos, ya que estos pueden convertirse en conductas de riesgo si no se 
atienden oportunamente. Al mismo tiempo, es importante fomentar la observación 
entre compañeros, promoviendo una cultura de apoyo y corresponsabilidad. Los 
participantes deben aprender no solo a aceptar la corrección del instructor, sino 
también a identificar prácticas inseguras en su entorno inmediato y advertirlas antes 
de que puedan derivar en un accidente. De esta manera, se fortalece una cultura 
preventiva que no depende exclusivamente del instructor, sino del compromiso 
colectivo con la seguridad.

II. La formación policial y la construcción de la conciencia pro-
fesional del participante en formación.

La formación policial como proceso de transformación.

La formación policial constituye un proceso integral de transformación personal 
y profesional, mediante el cual los participantes en formación transitan de una 
identidad civil a una identidad institucional (Reiner, 2010). Este proceso no se 
limita a la adquisición de conocimientos técnicos o normativos, sino que implica la 
interiorización de valores, actitudes y comportamientos que definirán su desempeño 
a lo largo de toda su carrera (Klockars, 2005).

En este contexto, la instrucción en armamento ocupa un lugar central, ya que 
el arma de fuego representa una de las herramientas más visibles y simbólicas 
del quehacer policial. La manera en que el participante se relaciona con el arma 
durante su formación inicial influye directamente en su percepción y uso futuro 
en escenarios reales. Por ello, la instrucción debe abordarse como un proceso 
transversal, orientado no solo a la destreza técnica, sino también al desarrollo de 
una conciencia profesional sólida.

Desde la experiencia de un instructor de tiro, los primeros contactos con el armamento 
institucional suelen estar cargados de expectativas, curiosidad e idealización del 
rol policial. Estas percepciones iniciales, si no se orientan adecuadamente, pueden 
generar una relación superficial o incorrecta con el arma de fuego, dificultando la 
construcción de una cultura de respeto y responsabilidad.
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El instructor debe contar con un criterio amplio, adaptándose a las distintas formas 
de aprendizaje: observando, practicando y guiando según las necesidades de cada 
participante. Muchos principiantes creen que los videojuegos o las representaciones 
mediáticas los convierten en expertos, lo que puede generar una falsa sensación 
de facilidad en la manipulación del arma. Esta idealización debe ser gestionada 
cuidadosamente para prevenir errores graves.

Perfil del participante en formación.

Los participantes presentan características particulares que deben considerarse 
durante la instrucción. Generalmente son jóvenes con poca o ninguna experiencia 
en el manejo profesional de armas de fuego, y su percepción del riesgo aún está en 
desarrollo. Factores socioculturales, como la influencia de medios de comunicación, 
redes sociales y representaciones idealizadas del rol policial, pueden afectar su 
conducta (Reiner, 2010).

En la práctica, algunos participantes muestran sobre confianza, minimizan el riesgo 
o buscan reconocimiento mediante la portación de arma. Estas actitudes no deben 
interpretarse únicamente como faltas disciplinarias, sino como indicadores de la 
necesidad de reforzar la comprensión real de la responsabilidad que implica portar 
un arma de fuego. Además, aquellos con experiencia familiar o cursos básicos 
pueden subestimar la diferencia entre el uso recreativo y el manejo profesional, lo 
que resalta la importancia de un diseño pedagógico que fomente reflexión, disciplina 
y conciencia del riesgo. Asumir que el respeto al arma se desarrollará de manera 
automática puede generar vacíos formativos y, posteriormente, conductas inseguras.

Disciplina y responsabilidad en el aprendizaje del manejo de 
armas.

La disciplina constituye un pilar fundamental en la formación policial, especialmente 
en la instrucción en armamento. El manejo seguro de un arma de fuego exige seguir 
normas y procedimientos estrictos y acatar instrucciones de manera inmediata y 
precisa (Cooper, 2006). La disciplina no es un fin en sí misma, sino un medio para 
garantizar seguridad y eficacia operativa.
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Desde la perspectiva pedagógica, la disciplina se fortalece mediante la repetición 
sistemática de conductas correctas y la corrección temprana de errores. Cada 
indicación, movimiento o postura durante la instrucción tiene un propósito: minimizar 
riesgos. La tolerancia a desviaciones puede generar falsa seguridad en el participante, 
aumentando la probabilidad de incidentes.

La responsabilidad personal también es esencial. Cada participante debe comprender 
que su seguridad y la de sus compañeros depende de su propio comportamiento. 
Reconocer que incluso el más mínimo descuido puede derivar en consecuencias 
graves permite consolidar la responsabilidad como un valor central en la identidad 
policial. Desde el momento en que se le asigna un arma de cargo, el participante 
asume la obligación de garantizar su manejo seguro y adecuado, independientemente 
de que llegue o no a emplearla operativamente.

Construcción de la conciencia del riesgo.

La conciencia del riesgo es un elemento central en la formación policial y en la 
instrucción en armamento. A diferencia de otros aprendizajes, los errores en el 
manejo de armas de fuego pueden tener consecuencias irreversibles (Grossman, 
2009). Por ello, es fundamental que el participante aprenda a identificar y anticipar 
riesgos, incluso en entornos controlados.

La experiencia docente y de campo muestra que muchos participantes creen que los 
ejercicios formativos son seguros y que el riesgo es mínimo. Esta percepción puede 
relajar la aplicación de normas de seguridad. Por ello, el instructor debe enfatizar 
que el arma mantiene su potencial letal, sin importar el contexto.

Al inicio, los participantes pueden controlar su miedo practicando movimientos sin 
munición real. Sin embargo, al pasar al fuego real, el miedo o la adrenalina pueden 
provocar errores si no se han desarrollado hábitos seguros. La construcción de la 
conciencia del riesgo requiere combinar teoría, práctica supervisada y reflexión 
crítica. Analizar incidentes, explicar consecuencias reales y aplicar protocolos 
estrictos ayuda a internalizar la importancia del respeto al arma, moldeando actitudes 
orientadas a la autoprotección y la seguridad colectiva. 
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Transición hacia una identidad profesional responsable.

El proceso formativo culmina con la consolidación de una identidad profesional 
responsable, en la que el respeto al arma se integra de manera natural en la práctica 
policial. Esta identidad se caracteriza por autocontrol, observancia de normas y 
conciencia del impacto de cada acción relacionada con el uso de la fuerza (Reiner, 
2010).

La formación inicial es decisiva para establecer estas bases. Cuando el participante 
comprende desde el inicio que el arma de fuego no es un juego ni un símbolo de 
poder, sino una herramienta de trabajo que exige respeto absoluto, se reduce 
significativamente la probabilidad de conductas inseguras. La instrucción en 
armamento se convierte en un espacio privilegiado para reforzar valores, principios 
y fundamentaciones legales que regulan el uso del arma y las consecuencias legales 
de un manejo inadecuado.

III. La percepción errónea del arma de fuego en principiantes de 
nuevo ingreso.

El arma de fuego como objeto simbólico en la etapa inicial de formación.

Durante las primeras fases de la formación policial, el arma de fuego adquiere para el 
participante un fuerte componente simbólico. Para muchos aspirantes, representa 
la materialización del rol policial, el acceso a la autoridad y el reconocimiento social 
asociado a la función (Reiner, 2010). Esta carga simbólica, si no es adecuadamente 
orientada, puede distorsionar la comprensión del arma como herramienta profesional 
sujeta a estrictos principios legales y éticos.

Desde la experiencia en la instrucción de tiro, se observa que algunos participantes 
centran su interés inicial en la manipulación del arma más que en el aprendizaje de 
su manejo seguro. Conductas como la manipulación innecesaria, la búsqueda de 
fotografías o la exhibición frente a compañeros evidencian una relación superficial 
con el armamento, en la que predomina el valor simbólico sobre la responsabilidad 
profesional.
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En ciertos casos, el interés se orienta más hacia la imagen proyectada cómo se 
verán uniformados o cómo serán percibidos socialmente que la comprensión del 
compromiso institucional y del deber de protección ciudadana. Esta desviación en 
la motivación inicial requiere intervención pedagógica inmediata, ya que el arma no 
constituye un elemento de estatus, sino una herramienta de trabajo cuya utilización 
implica consecuencias irreversibles.

La influencia de redes sociales, representaciones cinematográficas y narrativas 
mediáticas que glorifican el uso del arma sin mostrar sus consecuencias reales 
contribuye a reforzar esta percepción distorsionada (Grossman, 2009). En consecuencia, 
la formación policial debe asumir la tarea de deconstruir dichas ideas previas y 
sustituirlas por una comprensión realista, ética y profesional del uso del armamento.

Subestimación del riesgo y exceso de confianza.

Uno de los rasgos más preocupantes en los participantes de nuevo ingreso es 
la subestimación del riesgo asociado al manejo de armas de fuego. En entornos 
controlados de entrenamiento, algunos pueden asumir que la presencia de instructores 
y protocolos elimina la posibilidad de accidentes, lo que genera relajación en la 
observancia de normas de seguridad (Cooper, 2006).

Esta percepción puede traducirse en conductas como falta de atención durante las 
explicaciones, ejecución mecánica de movimientos sin comprensión plena de su 
finalidad o incumplimiento parcial de indicaciones. El exceso de confianza resulta 
especialmente peligroso cuando el participante demuestra habilidades técnicas 
iniciales aceptables, ya que puede interpretar su desempeño como dominio suficiente, 
normalizando prácticas inseguras.

Además, esta actitud puede influir negativamente en el grupo, generando imitación 
de conductas y aumentando el riesgo colectivo. Desde la psicología del riesgo, este 
fenómeno se relaciona con la percepción distorsionada de control y la ausencia de 
experiencias negativas previas (Slovic, 2000). Quien no ha presenciado un accidente 
tiende a minimizar su probabilidad, ignorando que la mayoría de los incidentes 
ocurren por errores humanos evitables.
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Por ello, la formación debe enfatizar que el entorno de instrucción no elimina el 
potencial letal del arma; únicamente lo controla bajo condiciones estrictas. El riesgo 
siempre está presente.

Conductas de riesgo observadas durante la instrucción.

En la práctica cotidiana de la instrucción de tiro, es posible identificar conductas 
recurrentes que evidencian una percepción inadecuada del arma. Entre las más 
comunes se encuentran la distracción durante la manipulación, el descuido en la 
dirección del arma y el incumplimiento de las reglas básicas de seguridad establecidas 
por Jeff Cooper, como mantener el dedo fuera del disparador hasta estar listo para 
disparar o no apuntar a nada que no se esté dispuesto a destruir.

Aunque algunas de estas conductas puedan parecer menores, representan señales 
tempranas de riesgo. La tolerancia a pequeñas infracciones puede generar un 
proceso de normalización que incrementa la probabilidad de incidentes graves. 
Diversos estudios sobre error humano demuestran que los accidentes suelen 
originarse en una cadena de fallas aparentemente insignificantes que no fueron 
corregidas oportunamente.

En ejercicios sin munición real, algunos participantes pueden minimizar la importancia 
de la disciplina, interpretando el entorno como completamente seguro. Sin embargo, la 
formación exige coherencia absoluta en todas las fases, ya que los hábitos adquiridos 
en prácticas básicas se trasladan posteriormente a situaciones con fuego real.

La corrección inmediata, firme y basada en el riesgo real es una herramienta 
pedagógica esencial. Cuando el participante comprende que cada norma responde 
a una amenaza concreta, desarrolla progresivamente una relación consciente y 
respetuosa con el arma.

Consecuencias de una percepción errónea del arma de fuego.

La percepción distorsionada del arma durante la formación puede generar consecuencias 
graves en distintos niveles.
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En el corto plazo, incrementa la probabilidad de accidentes durante la instrucción, 
con posibles lesiones físicas y afectaciones psicológicas (Grossman, 2009).

En el mediano y largo plazo, puede consolidar hábitos inseguros que el futuro policía 
trasladará a su desempeño operativo. La falta de interiorización del respeto al arma 
puede traducirse en negligencia, uso inadecuado de la fuerza o incumplimiento de 
protocolos.

Desde una perspectiva institucional, los incidentes relacionados con el manejo 
inadecuado del armamento afectan la imagen corporativa, generan responsabilidad 
administrativa y legal, y erosionan la confianza ciudadana (Klockars, 2005). En este 
sentido, la formación en armamento no es un asunto exclusivamente individual, sino 
un componente estratégico de seguridad pública.

La ausencia de corrección oportuna durante la etapa formativa no solo compromete 
al individuo, sino que puede reflejar deficiencias institucionales en los procesos de 
capacitación.

La necesidad de reconfigurar la percepción desde la formación 
inicial.

Frente a estas problemáticas, resulta imprescindible intervenir tempranamente 
en la construcción de la percepción del arma de fuego. La formación policial debe 
adoptar un enfoque preventivo que priorice la conciencia del riesgo, la disciplina y 
la responsabilidad ética.

El instructor de tiro desempeña un papel determinante en este proceso. No 
solo transmite conocimientos técnicos, sino que modela actitudes, valores y 
comportamientos. A través del ejemplo constante, la corrección oportuna y la 
explicación detallada de los riesgos reales, el instructor influye directamente en la 
relación que el participante establece con el arma.

La reconfiguración de la percepción no ocurre de manera inmediata; es el resultado de 
un proceso formativo continúo basado en repetición de prácticas seguras, evaluación 
constante y reflexión crítica. Solo mediante este proceso es posible consolidar una 
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identidad profesional en la que el arma deje de percibirse como símbolo de poder 
o estatus y sea asumida como herramienta de trabajo que exige respeto absoluto.

Conclusión.

La formación en el uso del arma de fuego dentro del ámbito policial no puede reducirse 
al desarrollo de destrezas técnicas. Como se ha expuesto a lo largo de este artículo, 
el arma constituye una herramienta profesional con potencial letal permanente, cuyo 
manejo exige una profunda conciencia ética, psicológica y jurídica. La brecha entre 
habilidad técnica y responsabilidad profesional representa uno de los principales 
riesgos en la etapa inicial de formación.

El análisis realizado permite identificar que, en los cadetes de nuevo ingreso, el arma 
de fuego suele adquirir un significado simbólico asociado al poder, la autoridad o 
el reconocimiento social. Esta percepción distorsionada, reforzada por factores 
culturales y mediáticos, puede derivar en subestimación del riesgo, exceso de 
confianza y conductas inseguras durante la instrucción. Tales actitudes no solo 
incrementan la probabilidad de incidentes en entornos controlados, sino que pueden 
consolidarse como hábitos trasladables al ejercicio operativo futuro.

Desde una perspectiva pedagógica, la construcción del respeto al arma requiere 
procesos sistemáticos basados en disciplina, repetición de prácticas seguras, 
corrección temprana y modelado conductual por parte del instructor. El aprendizaje 
social y los enfoques sobre percepción del riesgo respaldan la importancia de la 
observación, la experiencia supervisada y la reflexión crítica como mecanismos 
fundamentales para la interiorización de hábitos preventivos.

Asimismo, la formación en armamento se configura como un espacio estratégico para 
la consolidación de la identidad profesional. Es en esta etapa donde el participante 
transita de una concepción simbólica del arma hacia una comprensión institucional, 
ética y legal de su uso. Cuando este proceso se desarrolla adecuadamente, se 
fortalece la cultura de seguridad, se reducen conductas negligentes y se protege 
tanto la integridad de los propios policías como la confianza pública en la institución.

El arma de fuego no debe concebirse como un símbolo de poder, sino como una 
responsabilidad permanente. Formar policías conscientes del riesgo, disciplinados 
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en su conducta y comprometidos éticamente con el uso proporcional de la fuerza 
constituye no solo un objetivo pedagógico, sino una exigencia institucional y social. 
El respeto al arma, interiorizado desde la formación inicial, se convierte así en un 
pilar esencial de la profesionalización policial.

Como línea de investigación futura, resulta pertinente desarrollar estudios que 
permitan medir el impacto de las estrategias pedagógicas en la construcción de la 
conciencia del riesgo durante la formación en el uso de armas de fuego. Asimismo, 
se recomienda profundizar en el análisis de variables psicológicas, organizacionales 
y situacionales que influyen en la toma de decisiones durante la instrucción en 
armamento. Finalmente, es necesario evaluar la transferencia y aplicación de los 
aprendizajes adquiridos en las fases formativas hacia contextos reales de desempeño.
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